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•de los fenómenos volcánicos y terremotos en el Ecuador, cor algunas 
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¡ [N u e v a  edic ión  hecha  b a jo  la inspecc ión  y cu idados  del Sr. A u g u s t o  X .  M a r t í n e z ,
■discípulo del autor]

  ------------------------

1 7 5 1 - 1 7 9 7  (Conclusión )

17(í8, E l  4 de A b r i l  hizo el Colopaxi su erupción
dnás form idable. 'Existen varios documentos manuscri­
tos y muy interesantes sobre esta catástrofe espantosa. 
El informe del Presidente de Ouito [D ig u ja ]  al rey  de 
E s p a ñ a  lo publiqué por primera vez en 1 8 7 1  en el ' ‘N a ­
c ional” de Ouito. E l  Cedulario  del archivo de Latacun- 
ga ,  muchas veces  citado, contiene una representación de 
los habitantes de L a ta c u n g a  al Gobierno de Quito, fe­
chada el 19 de Abri l  de 1768. E s ta  acta va acom paña­
da  de la relación particular, que copiamos entera en el 
•apéndice. A d e m á s  se hallan archivadas en el mismo 
C edu lar io  diez cartas originales,  que á consecuencia de
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una orden del C o rre g id o r  dan cuenta de lo sucedido erD 
diversos pueblos de la provincia durante  la dicha revee- 
tazón. Ocho de estas cartas son de cura*, una del M a r ­
qués de Maenza y la última [muy grac iosa]  del cac ique  
de Mulalillo. F ina lm ente  se encuentra una breve  re la ­
ción de este acontecimiento en el antiguo libro p a r r o ­
quial de T oacaso  escrita por el cura doctor Joaqu ín  d e  
Avila.

D e estos materiales,  en apariencia  copiosos, que  
t e n g o  presentes, muchos son casi inservibles.  L a  r e p r e ­
sentación de los habitantes de L a t a c u n g a  se limita casi  
exclusivamente á lamentarse de los detrimentos m a te r ia ­
les en terrenos y ganados,  y quizá es a lgo e x a g e ra d a ,  p a ­
ra conseguir con mayor  facilidad su intento que era la 
exención d é lo s  tributos. L a s  cartas indicadas son m uy 
pobres en datos interesantes y en parte del todo inútiles. 
L a s  demás relaciones son á veces  muy prolijas n arran do  
circunstancias de poco interés y no refiriendo las pr inci­
pales que son la s q u e  interesan al geólogo.  Por  lo tanto, 
para evitar citas y repeticiones inútiles, compilaré  de t o ­
dos los documentos mencionados una relación más rode- 
nada, dejando aparte lo que evidentemente  es falso, y  
prefiriendo siempre los datos que están acordes en todos 
los escritos.

E l  2 de Abril\  entre las 9 y 10 de la noche se o y ó  
en las cercanías del C otopax i  una luerte detonación s u b ­
terránea, y al mismo tiempo se sintió en diversos  puntos 
un sacudimiento recio de la tierra. E l  3 de A b r i l  f  fiesta 
de P a s c u a J  pasó tranquilo y sin otra señal en el volcán 
que el penacho espeso de humo, que se alzaba hacia ya  
algunos días, de su cráter.

E l  4 de A b r i l , á las 2 de la mañana se convirtió la 
columna oscura de humo en otra de fuego, señal que la 
lava enrojecida iba subiendo en el cráter, pues sin duda 
í j é s u  reflejo el que iluminó el penacho de humo. El  s o r ­
do inido en las entrañas del monte iba aum entándose  p o ­
co á poco; y á las 4 se percibió en T o acaso ,  S ig c h o s  
y  algunos otros lugares un temblor lento. F in a lm en te  á 
las 5 de la m a ñ a n a  un estallido formidable, que se o yó
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también en Ouito como un cañonazo, anunció el principio 
•del espectáculo. Desde luego volaron las piedras e n ­
cendidas por los aires, se levantaron crecidas nubes de 
ceniza, cambiando el día apenas amanecido en noche o s ­
cura; se derramaron del cráter ríos de lava incandescente 
y  las avenidas de a g u a  y lodo no tardaron en precipitarse 
á  los valles y llanuras.

E l  ruido de esta erupción se oyó como un trueno 
subterráneo  en G uayaqui l  y en P o p aván .— F u e ra  de los 
dos temblores precursores no se sintió otro alguno. Un 
terremoto general  que acompañara la erupción es una 
invención de Velasco, y los documentos lo niegan exp re  
sámente.

L a  ceniza lanzada del volcán, se extendió  á d istan­
cias muy grandes:  hácia el Norte  cayó más allá de Pasto 
V hácia el Oeste  en Guayaqui l .  E l  orden en que se s i ­
guieron  los diferentes materiales arrojados, es este: p r i ­
meramente cayeron gran d es  piedras encendidas, que en 
los a lrededores del C otop ax i  destrozaron los techos (así 
por  ejemplo, el de la Ig les ia  de Tanicuchí) ,  en Muíalo 
incendiaron a lgunas  chozas de paja y  los campos de c e ­
bada, y  en el mismo pueblo hicieron perecer  á 8 (según 
•ótros i i)  personas.  E l  M arqués  de Maenza recojió en 
el patio de su hacienda (de la. C ié n e g a  que dista más de 
4  leguas  del cráter) a lgunos pedazos que pesaron más de 
4  onzas. D espués  de este principio tan fatal s iguió una 
densa  lluvia de escorias pequeñas “ como las de las fra­
g u a s , ” que los geó logos  llaman rapilli ó Iapi 11 i. Poco 
t iempo después cayeron piedras pómez blancas y lijeras, 
á  las que se siguió arena gruesa  del mismo material, ha­
ciendo un ruido parecido al de una granizada, h inal - 
mente llovió ceniza fina, en tanta abundancia, que formó 
la mayor  parte del material lanzado, y que muchas casas 
y chozas se hundieron bajo su peso.-—En las cercanías 
del volcán, dichos proyectiles y las cenizas llegaron á 3 
pies de espesor, en Muíalo á i en Tanicuchí  y en la 
C ié n e g a  á 1, en T o a c aso  á V* pie: hasta en A ngam arca ,  
situado tras de la cordillera occidental, los árboles se 
rompieron bajo su peso, y en las inmediaciones de Ouito,
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á la distancia de 1 3  legu as  del volcán, cubrió los cam pos  
de 1 pulgada.— N o  es de admirar,  que dicha lluvia de- 
ceniza causara unas tinieblas egipciacas:  en los a l re d e d o ­
res de L a ta c u n g a  y  del volcán comenzaron ya á las 6 de

t - J  J  ~

la mañana y duraron hasta las 3 de la tarde. En  Q u i ta  
el día se oscureció poco á poco: ya  muy temprano a s o ­
maron las negras  nubes de ceniza desde el lado S u r  y se  
extendieron más y más sobre  la ciudad asustada;  á las 9 
el día parecía tener la claridad del crepúsculo,  pero á las- 
i 1 reinó una oscuridad tan completa,  que y a  no pudieron 
distinguirse los bultos más cercanos. A  las 3 0 4  de la 
tarde aclaró el día imperfectamente.  C u a n d o  al día s i ­
guiente el sol apareció al t ravés  de la atm ósfera  a n u b la ­
da é impregnada todavía de ceniza muy fina, los h a b i ta n ­
tes de la provincia de L a ta c u n g a  se creyeron  tras ladados  
á un pasaje invernoso del Norte .  T o d o  el verdor  de los 
campos y árboles había desaparecido,  y los v ientos a g i ­
taron la ceniza y arena, cual las nevascas  d en sas  de N o ­
ruega. E l  ganado pereció en pocos días á millares por 
falta de pastos; las aves  em igraron  de aquel desierto por 
largo tiempo.— Entre  tanto el C otop ax i  continuó a s o m ­
brando á los desgrac iados  habitantes con erupciones d ia ­
rias; y todos temieron un nuevo desastre;  pero parece  
que este volcán había ag o ta d o  el 4 de Abri l  sus fuerzas 
y se redujo poco á poco á una inactividad de muchos 
años, para despertar  con nuevo furor al principio de 
nuestro siglo.

Las inundaciones fueron en esta ocasión tan consi­
derables y acaso más aun que en i 76ó. L a s  aven idas  se 
derramaron de nuevo por el valle de Chillo, y el río de 
San Ped ro arrebató los puentes y llevó g a n a d o s  y a l g u ­
nas chozas de paja por el valle de T u m b ac o .  N a t u r a l ­
mente las inundaciones de la provincia de L a ta c u n g a  fue­
ron aun mayores,  pero se les dió menor importancia en 
atención á los estragos  inmensos causados  por las c e ­
nizas. [ * ]

(*) Véase el apéndice NV 12  y 1 3 .
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1 7  <59. I lacia el fin de este año se preparó la erupción del
volcán Izalco en San Salvador, abriéndose una ancha 
hendidura en el suelo.

1  7 7 0 .  J i l  23  de Febrero se siguió la primera efusión de
lava en el Jzaleo, el volcán quedó en actividad y  se 
formó poco á poco con sus propios proyectiles y la­
vas. Humb. Kos. IV. 3 0 0 .

En  el mismo año sucedió una erupción del Colima 
en Méjico. Hoff. Gesch. II. 5 1 2 . Chron. II .  2 2 .

1 7 7 ’', Humboldt  menciona una gran erupción del 
Tiinourapua , sin a legar  autoridad ó fuente alguna. K o s-c ? O 7 O  O
mos IV. 526. N o  he encontrado nada sobre esta e r u p ­
ción, y tal vez la cita de H um boldt  se refiere al año de 
1 7 7 6 .

1 7 7 * 5 *  E l  29  de Ju lio  un terremoto grande destruyó á
Santiago de Guatemala. Otros temblores fuertes se 
repitieron allí mismo el 7 de Setiembre y  el 1 3  de 
Diciembre. Hoff, Gesch. II. 5 0 5 , Chron. II. 2 4 . 
A lcedo  (II. 3 0 5 .) coloca este acaecimiento equivoca­
damente en el año de 1 7 7 5 .

Otro terremoto sucedió (según Keferstein también 
el 29  de Julio) en Copiapó de Chile. Hoff, Gesch. 
I I I .  4 7 4 ; Chron. II. 2 4 .

1 7 7 * 5 .  E l  1 1  de Ju lio , erupción del Pacaya en Guatemala.
Hoff, Gesch. I I I .  4 7 9 . Chron. II. 2 7 .

E n  el mismo año erupción del Massaya en N icara­
gua. Se dice que esta reventazón cerró la comuni­
cación que existía antes entre el lago de Nicaragua y  
el de León. Hoff, Gesch. I II .  4 7 9 . Chron. II .  2 7 .

177(>. E l  3 de Enero  Don Pedro Fernández  C eva-  
11 os vio desde Canelos  un penacho de humo ó de ceniza 
sobre el 7 'unp'urajpua. seo-fin un informe de la provincia 
de Canelos. Otros quieren haber visto fuego en a q u e ­
lla ocasión. E n  un segundo informe al Presidente Di-  
guja, fechado en “ Ambato,  Febrero  7 de 1 7 7 6 ’' dice P.
F. C e  val los: "A  mi salida de Canelos, el T u n g u r a g u a
arrojaba un gran penacho de humo por la boca principal
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que tiene en la copa, aunque no se dist inguía ningún fue­
g o . ”— W a g n e r  [R e isen  pág.  4 8 5 .] pone una gran e ru p ­
ción del T u n g u r a g u a  en el año de 1777 ,  sin indicar su 
fuente, y  cree que de este podría der ivarse  la corriente 
de lava, l lamada “ Ju iv i  g r a n d e ” cerca de Baños.  Del 
mismo dictamen es K a rs ten  [ D ie  geognost .  Verhältnisse  
N e u - G r a n a d a ’s. W ien  1856.  pág. 9 2 ].

1 7 7 8 *  E l  2 1  de Octubre, á la 1 de la tarde, sucedió un te­
rremoto en Cuma nú. Hoff, Gesch. II .  5 2 4 , Chron.
II 32.

1 7 7 9 .  E /  25  de Enero, tcnemoto de Caracas. Hoff,
Chron. II. 3 2 .

17111. Parece  que el Tunguragua  hizo una e r u p ­
ción. En  una relación de la Municipal idad de R iob am - 
ba, que existe en el archivo de la Pres idencia  de Ouito, 
se dice, que desde el año de 1 781 ,  en que el Tunguragua  
había hecho una reventazón, cesaron los temblores.

1  7 8 4 .  Desde el 9 de Enero, hasta el 1 2  de Febrero, se oyó
en Guanajuato en Méjico un fuerte ruido subterráneo, 
pero sin sentirse el menor temblor. H um b. Kos.  I. 
2 1 6 . Hoff. Chron. II.  6 2 .

1 7 8 o *  E l  1 2  de Ju lio , á las 7 Y\ Y á las 1 0  de la mañana
acaecieron en Bogotá,  terremotos fuertes que -se e x ­
tendieron hasta Popayán, Cartago y  otros lugares de 
Nueva Granada. —  K 1 1 4  de Ju l io  á la I y  á las 4  ¿4 
de la mañana se repitieron los temblores. Groot, II. 
4 2 — 4 4 . A lcedo I. 4 0 6 . A costa  en Boussingault
pág. 5 2 .

En  el mismo año experimentó Arequipa un terre­
moto. A lcedo  I. 7 6 4 .

1780. Terremotos cu Riobamba dura nie dos meses. 
D esd e  el 18 de A br i l  hasta el 13 de Junio se contaron 
1 10 sacudimientos, que deterioraron los edificios; según 
una relación de la Municipal idad de R io b a m b a .— Yelas-
co [ I I I .  54] es inexacto.
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1  7 8 7 .  E l 18  de A b ril por la mañana se sintió en todo
Méjico un terremoto, que se repitió el 4  de Setiembre 
con tanta vehemencia, que en la capital se arruinaron 
muchos edificios. Hotf, Chron. II. 8 1 .

1  7 9 0 .  F l  21  de Setiembre, terremoto a l Orinoco, especial­
mente cerca de la desembocadura del río Caura. 
Hoff, Chron. II. 9 1 .

fl 7 Í K J .  E l  2 de Marzo, erupción del volcán de Tuxtía en
Méjico; la primera desde el año de 1 6 6 4 . El 2 2 - 2 3  
de M ayo cayó una gran lluvia de ceniza; y  el 28 de 
Junio, el 26  de Agosto  y  en Noviembre se repitieron 
las erupciones. Hoff, Chron. I I .  1 0 0 .

fl 7 0 4 .  h l  y de J\ía/'zo1 á las 4  de la tarde y  á las 1 I de la
noche, se sintieron fuertes temblores en la capital de 
Méjico. Hoff, Chron. II. 1 0 3 .

También Cu maná, experimentó un terremoto en
este año. Humb. Viaje I. 3 0 9 . Eloff, Chron. II.  1 0 3 .

fl 7 9 o .  E i  'iipcióu del Colima en Méjico con grandes co­
rrientes de lava. C ían terremoto en los alrededores 
de este volcán. No se dice, si este último aconteci­
miento fue simultáneo ai primero, ó no. Hoff, Gesch. 
II.  5 1 2 ; Chron. II.  1 0 8 .

1 7 9 0 .  JFor Noviembie se inflamó de nuevo el volcán de
Pasto y  siguió por muchos años echando humo. 
Humb. Viaje II.  2 7 2 . Kos. IV .  4 9 5 . Hoff, Chron.
II. 1 1 0 .

1707. E l  4 de Febrero , gran terremato de Rio- 
bambci.

S o b re  la catástrofe de R io b a m b a  se ha escrito m u­
cho más que sobre todos los terremotos juntos del E c u a ­
dor. Su  celebridad extraordinaria  es debida á Hum- 
boldt, que 6 años después del acaecimiento visitó las rui 
ñas de Riobamba,  recojió todos los datos que pudo y  los 
insertó en sus obras. A s í  se podría creer que no ha}' 
cosa más fácil que escribir una relación interesante de 
aquel hecho relativamente tan cercano á nuestros tiem-
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pos; y s inem bargo  me veo precisado á cortar aquí el hilo 
de la crónica, sin poder entrar  en los pormenores  de 
aquel terremoto memorable.  A l  recojer los moteriales, 
desde luego he quedado convencido, de que precisamente 
en este punto hay mucho que corregir .  P a ra  citar un 
sólo ejemplo, los 40,000 habitantes, que según H um boldt  
habrían perecido entonces, según documentos auténticos 
de aquel tiempo se reducen á Hnco ó seis mil. 6,000 es 
el tanteo más alto para toda la provincia  de R iobam ba,  
pero solamente 2 ,036 muertos se hallan en la lista oficial 
que existe en el archivo de la Pres idencia  de Quito, y 
l leva la fecha del io  de Octubre  de 1 7 9 7 . — Sem ejan tes  
exagerac iones  é inexactitudes se descubren á cada paso. 
U n a  revisión exacta  e x ig e  también la “ M o y a ” de Pt l i leo  
que debe igualmente su inmerecida fama á Humboldt ,  y 
creo que al revisar la  la perdería  completamente.  A s í  
podría enumerar  varios  puntos que necesitan aclararse,  
p a r a lo  cual, s inembargo,  todavía  no tengo  á mi d isp o s i ­
ción los materiales suficientes. Por  esta y otras razones 
reservo para otro tiempo la elaboración de una se g u n d a  
parte de esta crónica, que com prenderá  el período t r a s ­
currido desde el terremoto de R iobam ba,  en 1797 ,  hasta 
nuestros días.
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ríe los fenómenos volcánicos y terremotos acaecidos en el Ecuador y en 
a/y unos otros países déla América Central y Meridional,

desde 1534  hasta 1797.

ECUADOR

Primera erupción histórica 
del Cotopaxi.........................

Por Junio ó Julio, lluvia de 
ceniza en la Cordillera oc­
cidental.

En la primavera, terremoto 
en la tierra de los Quijos, 
en las cercanías del Anti­
sana.

ANO

1534

154o

Terremotos en los rdrededo­
res del Tunguragua y tal 
vez una erupción de este 
volcán. (?)

1 7 - 1 8  Oct. Erupción del P i­
chincha .................................

16 Nov. Otra erupción del 
mismo.

1557

1565

1566

8 Set. Grande erupción del 
Pichincha

1568

1570

OTROS P A IS E S  DESDE MEJICO
H ASTA CHILE

I o Set Inundación v subver- 
sión de Guatem. por las 
avenidas del Volcán de 
Agua.

Erupción del volcán de Cit­
laltepetl (Pico de Orizaba) 
en Méjico.

II

Erup. del Pacaya en G ua­
temala.

Erupción del Citlaltepetl en 
Méjico.

Terremoto en Lima,

Tei rem. en Santiago y  otro:
lucrares de Chile.
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|

1581
S  /  ü
27 Dic. Erupc. del Volcán de 

Fuego en Guatemala.— 
Hundimiento de Chuquia- 
bo {La. Paz) en el Perú.

1582 Terremoto en el Perú.

158C 9 Jnl. Terrem. en el Perú.

23 Dic. Segunda eversión de 
Guatemala por el Volcán 
de Fuego y por un terre- 1 
moto, I1 IV

1' 3 Set, Gran terremoto en 
Quito . . .  . 1587

j Erupción del Antisana. (?) • - 1590 Terrem oto en Cuzco. I
■

1595 12 Marz. Erupción del Toli- I 
ma en N. G. I

1600
i

Erupción del Ornate en el I 
Perú. |

ll
1604 24 Nov. Gran terremoto en I 

Arequipa. i|

Terremoto en Arica. |?J Ii 1605

1609 20 Oct. Terrem. en Lima. 1

1: 1619 14 Febr. Terrem. en el Perú, I

1623 Erupción del Volcán de Fue- i  
go en Guatemala. 1

1625 6 Enero. Terremoto en Tru- 1 
jilio (Perú). I

Temblores fuertes en Quito. 1628 |

1630 27 Nov. Terrem. en Lima. |

i 1633
• m

Terremoto en Chile. '1
1 •
i
1

Hundimiento del pueblo de 
Cacha, cerca «le Riohamba|

1634 ¡ Terremoto en Méjico. 1

1640 Erupc. del Allánate en Chile, j
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H AST A C’HÍLE

Erupción del Tunguragua. [?J 1041
I

Terremoto en Caracas (Ve- 1 
nezuela). j

*/♦i 1 1643 Erupción del Sacatecoluca 1 
[Volc. de S. Vicente] en 1 
►San Salvador. 1

1 Terremotos en Quito y en 
i Riobamba...............................

J. 644 

1645

16 Enero. Terremoto en N. 1 
Granada. 1

Hacia el fin riel año, tem­
blores frecuentes en Quito

1647

1651

13  Mayo. Gran terremoto en 1
Chile.

Terrem. en Chile y Perú. 1

Erupción del Pacaya en Gua 1 
témala. 1

1655 Terremoto en Lima. 1

Al principio del año, tem- 
I blores frecuentes y  fuertes 
I en Quito.

1656

1657 15  Marzo. Terrem. en Chile. 1

1658 Terremoto en Concepción, en 1 
Chile. ij

27 Oct. Erupc. espantosa del 
I Pichincha ...................... 1660

I Grandes derrumbos en el 
I Sincholagua y temblores 

fuertes en Quito.

I 28 Nov. Erupc. de otro vol • 
I cán en la Cordillera occi- 
| dental de Quito.

En Quito los temblores eon- 
I tinúan repitiéndose fre- 
1 cuentem. por todo el año. 1661

1 1 Enero. Terrem. en Quito, y 
1 temblores frecuentes por 
I Enero, Febrero y Marzo. 1662

j 23 No\r. Otro terre. en Quito
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16G4
l

lo Enero. Erupción del Tuxt- 
Ia en Méjico.

» r

i
Erupción del Pacaya en G n a  

témala.

1608 Otra erupción de) Pacaya; 
igualmente en 1G71 y 1677

I 5 Enero. Terremoto en Qui-
I t o ............................................ 1G78 17  Junio. Terremoto en el 

Perú.

1679 4 Marzo. Terremoto en Mé­

I 22 Xov. Terrem. en Ambato,! 
I Pelileo y L a t a c u n g a .........

•

1687

jico.
!

9 Marzo. “ Gran ruido'’ en 
Bogotá.

20 Oct. Terremoto espantoso 
en el Perú.

I Hundimiento del pueblo de 
1; Ticsan cerca de Alausí.  --

1 G88 
1G89

10  Oct. Terremoto en Lima. 
1 2  Feb. Terrem. en Méjico.

I Avenidas de lodo en el Im -  
1 babura ..............

1G90

1691

1G92

Terremoto en el Peni.

Terremoto de Esteco en Tu-

I 20 Junio. Terremoto en Rio- 
j¡ bamba, Ambato y Lata- 
I cunga. Grandes derrum- 
I bamientos del Carahuira- 
I zo é inundación de Am-
I bato.......................................

curaau.

1G97

1G98

29 Set. Terremoto en Lima.

1699 19 Jun. [ó Julio?] Terremoto 
en Lima.

1 Terremoto en Latacunga . . . 1703 Terremoto en Caracas [V e ­
nezuela |.

1700 Erupe. del Volcán de Fuego 
en Guatemala.

26 Nov. Terrem. en el Perú.
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ECUADOR- AÑO OTROS P A IS E S  DESDE MEJICO
H ASTA CHILE

I 1707

(

I
Otro terremoto en el Perú. 1

1709 20 Marzo. Terremoto en Li- 1 
ma. I

Erupción del Cosigüina en 1 
Gen tro-América. 1

17 10 Erupción del Volcán de Fue- 1 
go en Guatemala. 1

1 7 1 2 E 11 Agosto. Terremoto en 1 
Méjico. I

1 7 1 5 Terremoto en el Perú. ||

17 16 6-8  Febr. Terremoto en Li- 1 
ma y Arequipa. 1

1 7 1 7 Erupción del Volcán de Fue- 1 
go en Guatemala. 1

27 Set. Terremoto en Méjico. I

1720 En Abril. Temblores fuertes 
en el Perú.

I Fenómenos singulares en el 
volcán dp Ouilotoa.............

1722

1725

24 Mayo. Teuemoto en San- 1 
tiago de Chile. 1

•  jgj

6 Enero. Terrera, en el Perú. 1Y  V  I v d l l  V i  V  v i *  l v  U v l l  •  •  •  •  •

1727 El volcán de Pasto deja de 1 
ser activo. 1

I Erupción del Antisana [?]. - - 1728

I El San gay comienza á ser 
I muy activo.

1730 18 Julio. Gran terremoto en 1 
Chile. I

1732 Erupción del Volcán de Fue- 1 
go en Guatemala. 1

2 Dio. Terremoto en Lima y 1 
Arequipa. 1

1734 Tres terrera, en el Perú. J
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ECUADOR A X  O

5 Die. Terremoto en la pro- 1 735 
vincia de La tucunga y tem

1 73C)blores en Quito

Abril. Gran erupción < 
Sangay................................

leí

1737

1738

1739

27 Agosto, 12 ,  14, 16 Setiem­
bre Temblores en Quito-.

Die. Se repiten los fenóme­
nos en el Quilotoa.

14 Junio. Temblor fuerte en 
Quito.......................................

i 13  y 16 Julio y 25 Agosto.
I Temblores en Tarqui cerca

de Cuenca.

15  Junio. Erupción del Co­
topaxi .................................

9 Dic. Otra erupción del mis­
mo.

El Cotopaxi continúa hacien­
do erupción.

1740

174 1

1742

30-31 Nov. Gran 
del Cotopaxi. . .  .

• ferupción

1743

—    i

20 Enero. Terremoto en
.........................................

Lo-

1744

1746

3-6 Set. Grandes detonacio­
nes del C o to p a x i ................

1749

Ot r o s  p a í s e s  d e s d e  m e  j i c o

H A S T A  CHILE

Terremoto en Popayán.

1750

Erupción del Volcán de F u e ­
go en Guatemala.

Terremoto en Arequipa.

24 Marzo. Eversión del pue­
blo de Toro en el Perú.

Temblores en Lima y Are­
quipa

18 Oct. Terremoto en Popa- 
yán .

Terremoto en Lima.

28 Oct. Terremoto espantoso 
en el Perú.
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E C U A D O R A N O

2C-2S Abril. Gran terremoto 
en Quito...............................

22 Febrero. Terremoto gran­
de en L a t a c u n g a .............

175 1

OTROS P A ISE S DESDE MEJICO
H ASTA CHILE

1755

1756

1757

1759

24 Mayo. Terrem. en Chile.

Terremoto en Santiago de 
Guatemala |?J

Enero. Terremoto en el Perú

24 Julio. Temblor fuerte en 
Quito.......................................

Avenidas do lodo en el Im- 
babura ( ? ) .............................

22 Enero. Temblor fuerte en 
la provincia de Imbabura.

10 Febrero. Erupción del Co 
topaxi

4 Abr. Erupción espantosa 
del Cotopaxi............... ..

Erupción del Tunguragua [?|

1760

1764

2 Set. Terremoto en Trujillo 
(Perú).

28-29 Set. Erupción del Jo- 
rullo en Méjico.

3 Dic. Erupción del Peteroa
en

1765

Erupción del Momotombo en 
Guatemala.

1766

1768,

1770

1772

Terremoto de Nasca en el 
Perú.

9 Jul.  Terremoto en la pro­
vincia de Popayán.

21 Oct. Gran terremoto en 
Cumaná.

23 Febr. Primera erupc. del 
Izalco en San Salvador.

Erupción del Colima en Me-
•  •

.peo,
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i
I ECUADOR AÑO OTROS P A IS E S  DESDE MEJICO  

H A ST A  CHILE

17 7 3 29 Julio. Terremoto en San­
tiago de Guatemala.

Terreno, en Copiapó [ChileJ.

1775 1 1  Jul.  Erupc. del Pacaya en 
Guatemala.

I 3 Enero. Erupción del Tun-
cru Vil c rn ; ! ..............................................................  ........................................................................... 1776

Erupc. del Massaya en Nica­
ragua. 1

g l M . a g U . O i

I
1 Erupc. del mismo volcán [?]. 1777

1

1778 2 1  Oct. Terrem. en Cumaná.

1779 25 Enero. Terremoto en Ca­

1; Erupción del Tunguragua - - 1781
racas.

1784
|

9 En.- 1 2  Feb. Gran ruido en 
Guanajuato, en Méjico.

1785 12 Jul.  Terremoto en Bogo­
tá, y otros temblores, el 14 
de Julio.

18 A b r . - 13  Jun. 1 10  temblo­
res en Riobamba................. 1786

Terremoto en Arequipa.

JL. V W  V /

1787 18 Abr y 4 Set. Terrem. en 
Méjico.

1790 21 Set. Terremoto al Ori­
• noco.

1793 2 Mar. Erupc. del Tuxtía en 
Méjico.

1794 7 Marzo. Terremoto en Mé­
jico.

Otro terrem. en Cumaná.
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1 ECUADOR AÑO
OTROS P A ISE S DESDE MÉJICO

H A S T A  CHILE |

1795 Erupción del Colima y  t e r r e -  1
moto en Méjico. 1

179G En Nov. se inflama el volcán I 
de Pasto. ||

| 4 Febr. Gran terremoto en
I Riobamba.............................. 1797



240 A P E \ D  T CFT

Algunos documentos sacados de los historiadores* primitivos
d i  l a s  l u d i a s  y  d e  l o s  a n t i g u o s  a r c h i v o s

j S T -  1

G. F. (le Oviedo v Val des. Hisf. gen. y rxif.de las ludias, 
¡ib. 4 6 , cap. l7. (E n  la a i. M adrid  18Ó 1 - 5 5 , toin. IV . 
p á g .  2 2  I).

“ Guando dan Pedro de A l  varado entro por allí la vía de  
Quito halló tanta falta de agua, que peresciera su gente si no­
li illáran unos cañaverales de las cañas gordas de Castilla delO
Oro, que cortándolas las hallaron llenas de a g u 1 , de que bebie­
ron las gentes é los caballos. Cerca desta tierra le llovió al d i­
cho A lvarado  dos días tierra ber neja, lo cual o vieron por m.d 
pronóstico: é tal le subcedió, porque al pasar un puerto de nie­
ve adelante le quedaron helados más de septe ita ú ochenta h o m ­
bres é mugeres entre indios é españoles. Y o  estaba algo incré­
dulo desta relación, que un hidalgo é persona de buen crédito 
me avia escripto desde la tierra é gobernación de Francisco Pi- 
zarro, é otros que de allá vinieron me lo avian dicho; é después 
passó por aquí el adelantado don Pedro de A lvarado,  y  él mesmo 
me certificó que tres días continuos le llovió tierra, é que para 
dar hierba á los caballos é quitársela era menester lavarla pr im e­
ro para que la pudiessen comer. Y  después he visto, que no es 
aquessa la primera vez que ha acaescido lo semejante en el m un­
do, porque Livio en muchas partes de sus decadas escribe aver 
llovido piedras é sangre ó otros prodigios” etc.

F. López de Gontarra. H isl. gcu. de las Indias.
Lluvia de ceniza’. Parte I. pg. 2 3 5  de la edic. Madrid 1 8 5 -?.

\

“ Desembarcó (Alvarado) en Puerto-Vie jo  con todos ellos, 
y caminó hacia Quito, preguntando siempre por el camino. En-
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tro en unos llanos de n r iy  espesos montes, don le aína peres- 
cieran sus hombres de sed; la cu il remediaron acaso, ca topa­
ron unas muy grandes cañas llenas de agua. Mataron la hambre 
con carne de caballos que para eso degollaban, aunque valían á 
mil y  más ducados. Llovióles muchos días ceniza, que lanzaba 
el volcán del Quito, á más de ochenta leguas, el cual echa tanta 
llama y  trae tanto ruido cuando hierve, que se ve inas de cien 
leguas y  según dicen espanta mas que truenos y  relámpagos. 
Abrieron á manos buena parte del camino: tales boscajes había. 
Lasaron también unas muy nevadas sierras y  maravilláronse del 
mucho nevar que hacia tan debajo la Equinocial. Heláronse 
-allí sesenta personas; y cuando fuera de aquellas nieves se v ie­
ron daban gracias á Dios, que dellas los librara y  daban al dia­
blo la tierra y  el oro, tras que iban hambrientos y  muriendo. 
Hallaron muchas esmeraldas y muchos hombres sacrificados; ca 
■son los de allí muy crueles idólatras, viven como sodomitas, ha­
blan como moros, y  parecen indios. ’1

Terremoto de Canelos: Parte 1. pág. 2 4 3 .

4,C a m in ó (G .  Pizarro) hasta Quijos, que es al norte de Q ui­
to, y  la postrera tierra que Guaynacapa señoreó. Saliéronle 
allí muchos indios como de guerra, mas luego desaparescieron. 
Estando en aquel lugar tembló la tierra terriblemente, y  se hun­
dieron mas de sesenta casas, y  se abrió la tierra por muchas 
partes. Hubo tantos truenos y  relámpagos y  cayó tanta agua 
y  rayos, que se maravillaron. Pasó luego unas sierras, donde 
muchos de sus indios se quedaron helados, y  aun allende del 
frío, tuvieron hambre. Apresuró  el paso hasta Cumaco, lugar 
puesto á las faldas de un volcán y  bien proveído. All í  estuvo 
dos meses, que un solo día no dejó de llover, y  ansí, se les p u ­
drieron los vestidos. En  Cumaco y  su comarca, que cae bajo 
ó  cerca d é lo  Equinocial, hay la canela que buscaban,” etc.

3ST? 3
P. Ciem de León, Crónica del Perú.

Cotofnixi y lluvia de ceniza: Cap. 4 1 , pág. 393  de la edic. 
Madrid 1 8 5 3 .

“ Está á la mano derecha deste pueblo de Mulahalo un vo l­
cán ó boca de fuego, del cual dicen los indios que antiguamen-
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te reventó, y  echó de sí gran cantida 1 de piedras y ceniza; tanto 
que destruyó mucha parte de los pueblos donde alcanzó aq u e­
lla tormenta. Quieren decir algunos que antes que reventase 
se vian visiones infernales y  se oian algunas voces temerosas. 
V  parece ser cierto lo que cuentan estos indios deste volcán, 
porque al tiempo que el adelantado don P edro  de A lbarado,  
gobernador que fue de la provincia de Guatimala,  entró en el 
Perú con su armada, viniendo á salir á estas provincias de Q u i­
to, les pareció que llovió ceniza algunos días, y  así lo afirman 
los españoles que venían con él. Y  era que debió de reventar 
alguna boca de fuego destas de las cuales hay muchas en a q u e ­
llas sierras, por los grandes mineros que debe de haber de p ie ­
dra zufre.”

Agustín de Zarate , Hist. del descube, y  conquista, ere.
Lluvia de ceniza: Lib. II. c. X. pg. 4 8 2  de la edic. Madrid
18 5 3 .

“ En l i  m a y o rp a r te  del camino les [al A lb arad o  y  su scom - 
p iñeros] iba cayendo encima tierra muy menuda y  caliente que 
se averiguó salir de un alto volcán que hay cerca de Quito, de 
tan gran fuego, que mas de ochenta leguas alcanza la tierra 
que dél sale, y  de tan grandes truenos algunas veces, que sue­
nan mas de cien leguas.”

. . .aunque la provincia de Quito está cercada de m u y  a l­
tas sierras y  m uy nevadas, en medio hay unos valles m u y  te m ­
plados y  fíeseos, donde las gentes viven y  hacen sus semente­
ras; y  en aquel tiempo se derritió la nieve de una de aquellas 
sierras y  bajó tan gran cantidad de agua y  con tanto ímpetu, 
que hundió y  anegó un pueblo que se llamaba la Contiega. Y  
vióse llevar el agua en la corriente piedras tan grandes como 
dos piedras de lagar, con tanta facilidad como si fueran de cor­
cho.”

Ten anoto de Canelos: Lib. IV .  c. II. pg. 4 9 3 .

“ Después que pasó [Gonzalo Pizarro] una población que se 
llamaba Inga, llegó á la tierra de los Quijos, que es la última 
que conquistó Guainacapa hacia la parte del septentrión, donde 
los indios le salieron de guerra, y en una noche desaparecieron 
todos, que nunca mas ninguno pudieron haber. Y  después de
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haber allí reposa lo algunos días en las poblaciones délos  indios, 
sobrevino un gran terremoto con temblor y  tempestad de agua  
y relámpagos y rayos v grandes truenos, que, abriéndose la 
tierra por muchas partes, se hundieron mas de quinientas casas; 
y  tanto creció un río que allí había, que no podían pasar á b u s­
car comida, á cuya causa padecieron gran necesidad de hambre. 
Y  después de partidos destas poblaciones pasó unas cordilleras 
de sierras altas y  frías, donde muchos de los indios de su com pa­
ñía se quedaron helados. Y  á causa de ser aquella tierra falta 
de comida, no paró hasta una provincia llamada Zumaco, que 
está en las faldas de un alto volcán, donde por haber mucha co­
mida, reposó la gente, en tanto que Gonzalo Pizarro, con a lgu­
nos dellos, entró por aquellas montañas espesas, á buscar ca­
mino’ ’ etc.

. X  5
f

Ant. de Herrera, Historia general, etc. M adrid  1 7 2 S.
Cotopaxi: Dec. V. lib. V. c. 1 . pg. 1 0 5 .

“ P2n ciertos sacrificios habia algunos dias, que los Indios 
consultaron un Oráculo, y  respondió, “ que cuando reventase un 
volcan que estaba en la Tacunga, entraría en aquella tierra gen ­
te extrangera, de región muy apartada, que mediante la guerra 
sojuzgaría aquellas provincias:” y  aunque el demonio no puede 
saber lo porvenir, porque á sola la sabiduría de Dios está reser­
vado, como es tan sutil, por la distancia grande á donde acae­
cen, algunas cosas, les refiere tan antccipadamente á los hombres, 
que las tienen por pronósticos, y  otras que son naturales, las 
especula y considera con tanta atención, que los hombres pien­
san proceden de adivinación; y  fue así, que conociendo, que 
naturalmente habia de reventar este volcan, y  sabiendo que los 
Castellanos estaban en la tierra, muchos meses antes que los 
Indios, aprovechándose de su antigua sutileza, se lo vendió por 
profecía; y  acordándose los Indios de ella, como estando los 
Castellanos en el Riobamba, reventó este volcan con grandísimo 
ruido ) muertes de muchas gentes, por el mucho fuego y  pie­
dras que echaba, con mucha espesura de humo y  de ceniza, que 
duró muchos días, determinaron de pedir la paz á Benalcazar, 
pero sus capitanes se lo estorbaron,”  etc.

L in d a  de ceniza: Dec. V. 1 . VI.  c. 2 . (p. 1 3 0 ).

“ Salió el ejército [de Alvarado] del lugar, y  en estos dias
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que iba caminando á juntarse con Tobar,  había esparcido el ai­
re tanta ceniza ó tierra del volcan, que reventó cerca de Ouito. 
que parecía que lo echaban las nubes, creyendo algunos, que de­
bía de ser algún gran misterio por divina voluntad,” etc.

Dec. V .  i. X .  c. 6 . [pg. 2 3 3 ]. Este  capítulo trata ade los 
temblores y  terremotos ele los Reinos de el Perú.

. . . A s í  se ha notado en el Perú, que desde Chile al Q u i ­
to, que son casi mil leguas, han corrido los terremotos mayores, 
porque los menores han sido continuos. En Chile hubo uno 
que trastornó las sierras, y  de los rios hizo lagunas, cerrando su 
corriente, y  asoló lugares enteros, con muertes de muchas g e n ­
tes, y  la mar salió de sí por algunas leguas; y  muchos afirman 
que el movimiento qne causó aquel terremoto, corrió trecientas 
leguas por la costa. Pt eos años después succedió el temblor de 
Arequipa que casi asoló la ciudad. Cuatro años después, que 
fue el de 1 5 8 6  fue el de la ciudad de los R e y e s ,  que corrió por 
largo de costa 1 7 0  leguas y  en ancho la tierra adentro 5 0 . A n ­
tes del temblor se oyó un gran ruido, y  fue gran prevención, 
porque se salieron las gentes á las calles y  plazas y  á lo descu­
bierto, y  aunque derribó los principales edificios de la ciudad, 
no murieron mas de hasta 20  personas, y poco después de pa­
sado el temblor, hizo la mar el mismo movimiento que en Chile, 
saliendo muy brava, entrando por la tierra adentro casi dos le­
guas, alzándose 1 2  brazas .............. ”  “ El  año siguiente hubo otro
gran temblor en el Quito; y  en efecto aquella costa está sujeta 
á esta calamidad en lugar de la de truenos y rayos, que hay en 
la sierra,’ ’ etc.

Pichincha: Dec. V. I. X .  c. 1 0  [pg. 2 3 7 ]. “ De la descrip­
ción de el districto de la ciudad de Quito."

Después de una breve descripción de la situación de Quito 
al pie de la cordillera occidental, y  después de haber hablado de 
la “ gran Cordillera” que es la oriental: el autor continua:

“ En la otra [Cordillera] que está al poniente, una legua del 
Quito está un cerro mas alto que los otros, y  en el se ve el vo l­
can, que muchas veces echa humo y  otras hace gran ruido, a 
manera de trueno, y  suele echar ceniza; y á la víspera de San 
Lucas año de 1 5 6 6 , que se contaron 1 7  de Octubre, desde las 
dos horas después de medio dia echó ceniza á manera de nieve, 
y  duró hasta las 1 0  horas del día siguiente, y  cayó  tanta canti­
dad en la ciudad y  su comarca, que cubrió la yerba de los cam-
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pos, por lo cual perecieron algunos ganados, y  otros padecieron, 
hasta que llovió; y  treinta (lias después de este caso, sobrevino 
1111 nublado en la ciudad, que corría á levante, que causó tanto 
espanto entre los Indios, que se huían á los altos, con tantos 
lloros y  angustias que decían que era llegado el fin de todos: fue 
(como se ha dicho) tanta la ceniza que cayó, que convino lim­
piar la ciudad y  sacarla con carretas.”

]N T? 6

Erupción del Pichincha el 8 de Set. de 1 5 7 5 .
Copia del libro de M cicedesy Cédulas, 1 5 7 5 , fo j , 5 4 . A c ta  
del 1 4  de Setiembre.

“ E 11 la ciudad de Quito, miércoles’ 1 4  dias del mes de S e ­
tiembre de mil y  quinientos y  setenta y  cinco años, entraron en 
cabildo los señores justicia y  regimiento de esta ciudad según lo 
han de uso y costumbre los que aqui firmaron sus nombres al 
cabo del dicho cabildo, y  platicaron y  proveyeron las cosas to­
cantes al servicio de Dios Ntro. Señor y  de su Majestad ) bien 
de esta República; pasó en este cabildo lo siguiente.”

“ En este cabildo se traró, que por cuanto el dia de la Nati­
vidad de Nuestra Señora la Virgen Maria, que fue el jueves 
próximo pasado, que se contaron 8 de este presente mes, en es­
ta ciudad y  distrito acaeció una aflicción y  tormenta muy tem­
pestuosa, causada por el volcan que está próximo á esta ciudad, 
que se dice Pichincha, de tal suerte, que habiendo amanecido el 
dicho dia, sobrevino tanta oscuridad que oscureció de tal mane­
ra, como si fuera noche tenebrosa y  muy oscura, de que estuvo 
á punto de entender que se perdía esta ciudad por causa de la 
ceniza que llovió y  sobrevino de la que el dicho volcan echaba 
con muchos truenos y  relámpagos de fuego, y  porque el dicho 
día á las once horas del poco mas ó menos fue nuestro Señor 
servido mediante la intercesión de la Bienaventurada Santa V i r ­
gen María Nuestra Señora, su gloriosa Madre, que volviese á 
esclarecer y  alumbrar y  cesase la dicha tormenta y  oscuridad, y  
en hacimiento de gracias del beneficio y  bien y  merced, que 
esta dicha ciudad y  república el dicho día recibió de Dios todo­
poderoso Nuestro Señor por la dicha intercesión, se acordó que 
perpetuamente en cada un año para siempre,” etc............... se ce­
lebrase fiesta.

Una copia de esta acta existe ta nbién en el Archivo del 
Convento de la Merced.
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Ter re mo to de Quito, ¿7/ cl ano de 1 5 8 7 .
Sacelli ni, Hist. Soc. J .  p  V. I. V II , /«£*. 3 6 2 .

“ Chiti, quae civitas est praenobilis Peruviae, unius provin-
ciae cap u t  hoc anno tertio Kalendas Septem bres  post so-
lisoccasum horribilis terrae motus solum ita concussit, ut fere 
instar procellosi maris fluctuarct: nec stare in vestigio homines 
aut ingredi sineret, sed vertigine capitis, et validis in utrumque 
la :us impulsibus cadere cogeret. A e ra  campana sucussis unde 
pendebant varie librata turribus, sine hominum opera sonos ede- 
bant. Minime obnoxiam [ut putabaturj hisse casibus civitatem 
consternatio incessit eo gravi-or, quod nec remedium nec so la ­
tium mali erat, tam vehementis ab ipso principio, ut nemini spa- 
tium aut animum relinqueret de alio juvando cogitandi. Sed 
Deo miserante brevi paulum resedio atrox illa vis remisitque se 
in conmotionem tolerabilem, que incessimi uteumque permitte-
ret. . . .  Aliquot eversae domus, multa tempia q u a s s a ta  qui-
dem occisi ruinis tectorum, plures vulnerati. In oppido vicino 
tarra dehiscens multos mortales hausit. Alibi disiliens pars 
montis pecora in valle pascentia cum pastoribus oppressit. 
Haud procul hinc pagus antea siccus et fonte carens, postquam 
domos omnes vehementi succussu destructae sunt, fluvium e 
visceribus effudit tetram late mephitim coelo inhalantem.”

Erupción del Pichincha , en el año de 1 6 6 0 .
Fragmentos de la relación del Doctor Ju a n  Romero, que se 
halla en el libro del Cabildo de 1 6 6 0 , foj. 6 0 .

“ Seis meses habrá que cielo y  tierra con otros elementos 
nos han enviado en bien claros pronósticos estas congojas desde 
aquel huracán deshecho, sin duda primer bostezo de este monte 
gigante, á media noche enviado para que fuese más temeroso
despertador de nuestras dormidas conciencias.............. ”

“ L¡  27  de Octubre, vigilia de los santísimos Apóstoles  S i ­
món y  Judas, cuyo día habiendo amanecido claro aunque con 
luces tibias, empezaban á bajar leves cenizas impelidas del aire, 
desde una densa como tempestad de agua, que venían bajando
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desde estos montes e i  hombros de las uubjs, con que fueron tu­
piendo y condensando, con un espantoso bramido del reventón 
del monte, que comenzó á las siete y  media de la mañana, con 
impulso furioso como de alguna avenida de mar inmenso, que 
detenía sus corrientes alguna presa ó represa de agua impetuo­
sa, primer horror que comenzó á quebrantar nuestros corazones 
•e i la ira de Dios, como dice el profeta,” &.

 á las nueve acabó de tupirse una densa niebla de mas
que oscura noche y  confusión palpable de un aguacero espeso de 
arenas y cenizas, que se hacía más espantoso en la lluvia de pie­
dras, que como a locos nos estaba tirando Dios por nuestras cul * 
pas. Comenzóse ¿ c o n m o v e r la  tierra con tan desusados y con 
ti míos vaivenes y  descomunales temblores, que todos llorába­
mos á gritos su ruina y  subversión, porque se repetían tan á 
^menudo que los fines de los unos eran como reclamos en los 
estruendosos clamores con que venían los otros, con que por 
mucho tiempo que daba á descontinuados ratos la tierra, como 
metiéndose en los constantes ejes de su misma firmeza, parece 
que queriendo revolcarse en nuestra sangre con nuestros edifi­
cios. Añadióse á la tiniebla otra más tupida confusión de h o­
rrores en la celeste esfera de una preñada nube, que reventando 
vívora articulada de encendios en rotas señales de relámpagos, 
abortó en estruendos detruenos muchos rayos, con que braman­
do el monte y  augiciido en la tempestad, los aires parecían dos 
poco distantes ejércitos,” etc,

44. . . .por  los continuados temblores, que no cesaron hasta 
diez y seis de Noviembre, víspera del grande Padre de la Ig le ­
sia Gregorio el Taumaturgo,  quisá porque losmontes no se sue- 
Jen mover sin su precepto/ ’ etc.— “ L a  primera Dominica de 
Adviento,  que fue el día siguiente, veinte y  ocho de N oviem ­
bre.  . . .m adrugó este monte con Juan  á publicar la penitencia 
segunda vez. _ . .allá desde su desierto con gritos y  clamadoras 
voces, que comenzaron á oírse a las cinco de la mañana, como 
á turbar repetidas veces los angustiados corazones [*]. Con tan­
tos pasados sobresaltos hizose en las señales más espantoso, por 
haber precidido las mismas confusiones y asombros, que prece­
dieron en el aparato espantoso de aquel primero día, que fueron

* I Aquí se  encuentraa l margen de la relación la siguiente anotación, escrita  
|>or otra m aro  pero del mismo ne.no v. **A los 30 días del suceso sobredicho dió 
'"lio asalto á esla cuidad 110 de menos desconsuelo que el pasa lo, pues reventó otra  
volcán por la vereda de Can.socolo, descubriendo el penacho por el cerro de San
Diego. obscureciéndose el día dep . . . d e  mañana; y la Reina del cielo de G uipu lo  
cacada en procesión por la plaza m a jo r  con sn hijo sacrementndo le lapo la 
boca con un gran viento, que trajo de hacia Pansale >, con que quitó la c e n iz a , acla­
ró  el dia y cesaron los bramidos.4>

A P E N D I C E
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subiendo el monte arriba, en los luimos y nubes y descolgándose 
la q u e  está abajo en cenizas y  oscuridades, como que anochecía 
en io s  polvos, que desdé las cinco de la mañana estuvieron llo­
viznando los aires hasta las once del día sobre nosotros, hora en 
que se nos restituyeron las luces, que habían faltado con el so l/ ’ 
etc. . . .  “ se acordó por este cabildo á los nueve de Noviembre 
deste año, que el Señor Regidor Fernando Perdido, como va- 
quiano desos montes y  cerros y  de tan esforzado ánimo, fuese 
con dos sacerdotes al dicho pari je  del volcán, y  habiendo prime­
ro hecho celebrar el santo sacrificio d é la  misa con la solemnidad 
V reverencia debida, con los ministros y  gente que pudiesen 
ayudar á ella, y  hechos los exorcismos y  ceremonias de conjura­
ción a! dicho volcán, como lo dispone la Santa Madre Iglesia por 
su ceremonial romano, viese y tantease la boca, longitud y es­
tado de él y  la distancia, que de su nacimiento podía haber has­
ta esta ciudad, y  qué cerros estaban amurallados por en medio, 
que son los que solamente han servido al parecer de resguardo 
a esta ciudad y que querían desengañarse de lo que había su­
puesta primera las esperanzas de la divina misericordia para con - 
seguir de su bondad la s q u e  podían esperar. Y  con esto fue 
dicho Señor Regidor con to lo esfuerzo de valor y ánimo, y  ha­
biendo usado de todos los act<«s susodichos é ido con los Padres 
Pedro de la Guerra y  Tom ás de Rojas presbíteros, que por el 
servicio de Dios y consuelo general se habían ido expuestos á 
tan conocido riesgo por el mucho fuego, arena y  ceniza, que por 
to la aquella comarca y  muchísimas leguas más se derramaba 
sin cesar, con el favor divino tuvieron felicidad de llegar hasta 
un alto de los de dicho cerro de Pichincha, como á distancia de 
dos leguas de dicha boca, de donde no pudieron pasar mas ade­
lante respecto de las dichas tempestades y  desde allí miraron 
patente la boca de dicho volcan, de donde salían tan grandes lla­
mas de fuego, que se perdían de vista por los cielos, con tan re­
petidos truenos, que no eran menos que el primer día, y  desde 
la dicha boca para hacia esta ciudad como distancia de media 
legua por sobre la haz de la tierra dijo se estaba quemando to­
da ella, saliendo llamaradas y  globos de fuego de sobre la tierra 
v piedras deila, ’ etc.

d S p 1 o

Erupción del Ricliiiich a. cu el nño <lc 1 6 6 0
Fragmentos de la relación de Rodríguez, en “ M arañen" Lib. 
1\  \ cap. //. pdg. 2 2 9 - 2 3 7 .

“ Ks aquel c h bra lo ,  aunque te ni l > cerro de Pichincha, un
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agregado ele muchos montes, y  especialmente, le componen tres 
00  ados que entre todos descuellan muy superiores y  parece que 
Mglos atras eran tres ombros monstruosos, que sustentaban otra 
cumbre, como cabeza superior y las que ahora sobresalen á b e ­
neficio de mucho fuego, que, o consumió con su voracidad el 
peso que tenía sobre sí en aquella cumbre, ó la voló en cenizas 
de su actividad. Los otros tres montes descollados, que hoy se 
ven, tienen en sus caídas diversos valles dilatados y  anchurosos, 
y  á la parte de Quito caen los de sus dehesas y  sementeras, de 
Turubam ba,  Chillo, Puembo, Cayambe, y  otros que son á los 
que tiene temerosos aquel volcan, viendo á poca distancia de la 
ciudad las grandes piedras y peñascos, que arrojó en la primera 
reventazón, que tuvo, de que se sabía padecieron estragos en los 
ganados y sementaras, y  en los asombros, que causó el a ñ o  de 
mil quinientos, y  setenta y siete, d e q u e  había memoria en los 
A rchivos  de aquella ciudad, que juró entonces fiesta y eligió 
Patrones, que la defendiesen de tan terrible enemigo, como te­
nían á la vista, si bien ya  parece le miraban, como olvidado de 
rigores ó como bastantemente desahogado desús  incendios.”

‘ ’ Este pues reprimido Volcán á los ochenta y tres años de 
aquella reventazón, que casi estaba olvidada, aunque con tales 
señales para su memoria, quiso avivarlas con más horror ei año 
de mil seiscientos y sesenta por el mes ele Octubre, en que asom­
bró de tantas maneras á los moradores de Quito, que no es para 
relación breve el decir con singularidad todos los estragos vO - r

efectes de su enojo ó necesario desahogo de tanto tiempo, como 
había reprimido el echar de sí los estorbos, que no eran ya ma­
teria de su incendio. Un domingo á la noche, á 2 4  de Octubre, 
comenzó aquel cerro á mostrarse, como con dolores de parto ó 
accidentes de algún aborto fiero, dando algunos bramidos ó es­
truendos, que de cuando en cuando se oyeron aquella noche, v  
el I -unes siguiente; por el Martes fueron más repetidos en va­
rias horas del clía y  á la noche más continuados, percibiéndose 
con horror, una como batalla en las entrañas de aquel monte, 
como si se oyeran tiros de artillería distantes en una sangrienta 
refriega. Asustados se asomaban todos á ver las cumbres de 
Pichincha y  entre las tinieblas de la noche, veían muy levanta­
dos del monte, algunos globos de fuego ó como relámpagos, 
cerca á las nubes, cosa de que suele verse algo todos los años, 
aunque 110 ce» 11 aquella conmoción y extraordinario estruendo, 
en que no se veía penacho de llamas como otras veces, sino á 
tiempos, unas como centellas de peñascos encendidos.”

“ Amancvía ya, ó apuntaba el sol, á querer ilustrar á Quito, 
el Miércoles 27 de Octubre y habiendo sido aquella noche mas
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temerosa, por los estruendos que se h i b ím  oido, despertó á to­
dos el temor á prevenir la luz, con que deseaban ver lo que p a­
saba en la cumbre de Pichincha, y  por su encapotado ceño, por 
sus relámpagos y continuados bramidos, reconocieron había re ­
ventado ya  su ardimiento ó .pie á puerta abierta hui tny á las 
peñas encendidas de la opresión de sus entrañas. Deseaban 
aclarase algo el día, y  lo que vieron fue que á toda prisa se iba 
volviendo noche más tenebrosa, y  á las ocho de la mañana, se 
vió to Ja  la ciupad en horrorosas tinieblas, y  á las nueve era lo 
mesmo el día que á las doce de la noche: N o  podían verse unos 
á otros y  confusos con las tinieblas, espantados con el estruen­
do, que oían y  con algunos terremotos repetidos, empezaron to- 
d rs con turbadas diligencias, ya  á dar clamores unos, ya  á bus­
car consuelo otros, saliendo de sus casas los Seculares, de sus apo • 
seiitos los Religiosos, encendiendo luces, cercanos a? medio día, 
y  cuando sintieron un rni 1 > como de rápidas corrientes de algún 
r í o  caudaloso, se dieron todos por perdidos, ó anegados en los 
raudales de fuego de aquel monte. Los  que corrían por las c a ­
lles á buscar confesión en las Iglesias, conocieron llovían piedras 
las nubes, y  eran las escorias, como piedra póme'¿, que caían de 
los vientos, á donde las había disparado el volcán. . . . S e  oía el 
ruido de la mucha piedra que caí i con fuertes golpes an los te- 
j idos y  por toda la ciudad, cuyo estruend > no le percibía el te- 
temor sino como ríos de fuego, que corría ya  por las calles de 
aquel diluvio de llamas.

“ En este sumo aprieto de espantos y  turbación no había 
consuelo, sino m ayor  au nento le temares, reconocidas las c u l ­
pas que habían irritado á la Justicia Divina, teniendo por instru­
mento suyo aquel enfurecido Volcan: e s t e n o  cesaba, sino a u ­
mentaba más y  más sus estruendos, y  causaba de cuando en 
c.iando terribles terrem >tos ó al c i s r  los peñase >s en sus e n ­
trañas ó al arrojarlos de ellas, y encontrándose tinos con otros 
hechos asqua, se repetían otros estallidos espantosos, y  se d is ­
paraban centellas de fuego, que vueltas á dividirse, por divina 
piedad, bajaban en menuda piedra como un puño poco más ó 
menos, á ctivo beneficio v de la ligereza ó menos grave-

*  *  n

dad que tenían por haberlas pasado el fuego, no se hun 
dieron todas las iglesias v L s  casas, con la multitud de piedra 
que llovió sobre ellas aquel día, ó lo más del, que á la tarde fue 
más menuda la que cayó y pasó á arena después y lo últi 
ceniza muy delicada y todo junto fue lo que entoldando cerra­
damente aquel distrito obscureció tanto y  mucho más que la 
noche más tenebrosa, todas las horas de aquel día en el cual y  
la noche que se continuó con él, eran tan densas las tinieblas

mo a
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que ni las luces encendidas alumbraban porque apoderaba la 
ceniza de todas las piezas y rodeando las luces, les impedían su 
oficio y nadie salía de tinieblas,” etc.

[Signe la descripción de los clamores de penitencia,
votos, ayunos etc,\

“ Pasando á ver si amanecía el día 28 de Octubre, después 
de tres noches continuadas entre tan repetidos temores, pues fue 
sin diferencia alguna de luz el día interine lio, vieron á más de 
las ocho de aquel Jueves  tan memorable, que como en un día 
muy cerrado de nieblas, se daba á conocer algo el Sol en aquel 
hemisferio que parecía se había vuelto en Noruega, y  casi se d u ­
daba si amanecía. Kste género de días pardos y  nublados en 
cpie se comunicaban poco los rayos del sol, duraron hasta el de 
Todos Santos sintiéndose en ellos todavía algunos fuertes te r e ­
motos, sin acabar de sosegarse la tierra que parece estaba pal­
pitando, como asustada, mientras acababa de desahogarse para 
su respiración la boca de tan irritado y  colérico volcan, y  en 
aquellos días, como de media luz ó dudosos en su amanecer, con 
algún sosiego, se volvieron á confesar todos los de aquella ciu­
dad” etc.

Pía Ida en seguida de las penitencias públicas, enmienda
de vida etc.).

“ L a  piedra gruesa y  menuda, la arena y  ceniza que arrojó 
de sí (el Pichincha), si se juntara en un solo lugar, hiciera sin 
duda un monte tan grande como el mismo Pichincha, que abor­
tó de sus entrañas aquella materia ya  apurada y  hecha escoria 
de sus ardores: á la parte contraria de Quito se supo había arro­
jado peñascos y  tanta piedra gruesa, que taló montes y  llenó 
algunas profundas simas igualándolas con lo superior de la tie­
rra: la piedra menuda, que voló más lijera, como centellas que 
arrojaban de sí los peñascos al chocar unos con otros en el vien­
to, se esteiulió muchas leguas en contorno de aquel monte: la 
arena menuda alcanzó á mucho más; pero la ceniza sutil causó 
espanto en partes distantes más de cien leguas de Quito, pues 
se vió Hovero caer mucha en Popayán, en Guanacas y  otros 
parajes de aquel distrito, y e n  lo alto hacia el Perú en Loja, Za- 
ruma y  hacia las montañas de las reducciones del Marañón, don­
de se vieron caer el día de San Simón y  Judas,  que fné el si­
guiente á la reventazón: lo cual para mí es indubitable, porque 
me hallé dicho día en la ciudad de Popayán y  al despedirme en
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la plaza de su Gobernador Don Luis  Antonio de Guzman y  de 
otros caballeros, con quienes había estado, vimos todos blancos 
de ceniza los sombreros, reconociendo era de algún volcán como 
lo decía también, lo pardo que estaba aquel día, y unos como 
tiros de mosquetes distantes; que algunos habían oído el día a n ­
tecedente, y  está más de cien leguas de Quito aquella ciudad, 
aunque por el aire será menor su distancia.”

“ Esto de haberse percibido por el oido en tanta separación 
el estruendo de aquella reventazón, es más de admirar, que el 
haber estendídose tanto las cenizas, que llevadas del viento, no 
es mucho volasen tanto siendo tan sutil la que caía: oyéronse, 
pues, el día 27  de Octubre en Popayán de cuando en cuando 
unos como tiros de mosquete ó artillería muy distantes ó como 
un bramido confuso y  todo arguye  mucho menor lo distancia de 
aquellos parajes por el aire, y  cuan dilatadas son las vueltas de 
aquellos caminos, por ¡o fragoso de la tierra: En otras partes, no 
tan distantes de Quito, se percibió mejor el estruendo de tan 
guerrero monte v todo era de los peñascos, al despedazarse unos 
con otros en la región del viento, que causaban terrible estallido, 
de que se puede co'egir, que asombro y temor causaría en los 
afligidos vecinos de Quito, que estaban tan inmediatos á aquel 
enfurecido Volcán, como situados en las faldas, que encerraban
tantos incendios.”

“ Hecho, pues, el cómputo de la distancia á que alcanzaron 
sus cenizas, es cierto que á lo menos se estendieron á cien le­
guas a un lado y  á otro, ó por toda la circunferencia de aquel 
Volcán: Con que si consideramos la distancia desde Lo ja  á P o­
payán, ú desde Barbacoas hacia el Su r  á otros sitios hacia el 
Norte, donde se vieron, ocuparon docientas leguas de travesía ó 
diámetro; de que se sigue, que por la circunferencia hubo ocho­
cientas leguas en contorno, en que se pudieron sentir los efectos 
de aquel volcán, en sus cenizas y  parece quiso apostar Pichin­
cha con el Etna, que ha llegado con las suyas talvcz hasta C o n s ­
tan ti ti o pía.

“ también fue de admirar lo q u e  manifestó tenía de corres­
pondencias y contraminas aquel volcán con otros de su especie, 
ó que tenían forma contraria á sus ardores y voraces llamas: En
frente de Pichincha, interpuestos los valles de T u r u b . im b a y  C h i­
llo, están otros montes de nieve muy vistosos y  uno de ellos 
llamado Sincholagua, del cual desciende el río de Alangasí ,  á los 
últimos estruendos del Volcán, disparó contra sus peñascos en­
cendidos, medio monte de barro y nieve derrumbándose por una 
ladera, y  cayendo en el río, le represó, hasta que á violencias 
del agua, y  de la misma gravedad del lodo, corrió por la madre
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ele aquel río tan grande avenida de un raudal todo lodo (como 
las mareas de Madrid) que ocupó picas de profundidad entre 
los montes que enea ninan el R ío ” efe. . . . “ causó mucho estrago 
en algunas sem j.iteras y  ganados en lo llano de los márgenes 
de aquel Río: y al desgajarse aquel pedazo de monte de Sincho- 
lagua, causó en Quito el más terrible temblor de tierra de todos 
los que padeció aquellos días tan afligida ciudad, que tembló en­
tonces combatida de fuego y nieve de dos montes y  de la tierra 
y agua que dieron sus vertientes.”

intercala aquí Rodríguez algunas especulaciones filosóficas 
muy desgraciadas sobre el acontecimiento del Sincftolagua; des­

pués piosigue:

“ Este fue gravísimo cuidado y  riesgo en aquella Ciudad, en 
la cual algunos tejados, poco fuertes, se vencieron con el peso de 
la piedra, arena y  ceniza, y  así aun antes de sosegarse del todo 
los de la Ciudad, echaron gente á los tejados, que los aliviasen 
echando á los patios y calles el peso grande, que había sobre las 
casas, con que creció la ceniza de las calles tanto, que estaban 
todas con media vara de ella, y  de la misma suerte los campos 
y los montes, y  aunque proveyó Dios inmediatamente algunas 
lluvias, que en aquella tierra doblada, quitaron mucha ceniza, 
duró la abundancia de ella más de un año, y  en partes llanas 
permaneció más tiempo, y  aun se reconocen ahora todavía are- 
ñas y  escorias, que son memoria de aquel estrago. Muchas aves 
se hallaban muertas á golpes de la dura lluvia de aquellos dias, 
y  algunas buscaban su guarida entrándose en las casas: algunos 
venados y otros animales se entraban también á la Ciudad y los 
pueblosde indios, huyendo de aquella tormenta, y sus asombros 
d e q u e  tendrán que contar siempre con asustado temor, los que 
padecieron en Quito.”

“ Va sosegado del todo Pichincha, encerradas en sus profun­
dos senos sus llamas, envió la Real Audiencia algunas personas, 
que procurasen ver cómo había quedado la boca de aquel V o l­
cán, y  reconocieron de lejos no sin temores, que había como una 
legua de boca ó sima profunda entre aquellos tres montes, que 
parecen las fortalezas contra la Artillería, siempre asestada en la 
profundidad del Pichincha, á cuyos rigores se interponen, como 
el monte Som a en Ñapóles á las llamas del Vesubio: no por eso 
olvida Quito lo que deben temerse sus enojos, y  sucediedo (?) 
talvez verse algunas llamas, que arroja casi hasta las nubes, y  
que causa de cuando en cuando algunos terremotos, es siempre 
aquel Va  lean el freno que m ts reprima en e ’ la la vi 1 1 licen:iosa,
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y  el que infunde en todos sus vecinos el gran principio de la 
ciencia de salvarse, que es el temor de Dios, como dice la Eterna 
Sab idur ía .”

“ A l  año de aquella reventazón, sin que se viesen llamas, se 
sintieron grandes terremotos á principios de Diciembre de se­
senta y  uno, y  parece los causó, y  que después lo causan otros de 
la conmoción, que tiene el fuego en las entrañas de aquel monte, 
cayendo de él algunos peñascos que (perdiendo sus estribos, 
consumidas del fuego las bases en que se mantiene el círculo de 
aquella profunda sima) caen á lo más inferior de ella, y  m o v ié n ­
dose el mucho fuego que parece arde allí siempre en abundante 
materia de alcrebite, ó enfurecida ésta, por arrojar la estraña 
materia, que le oprime, causa los terremotos. Y  aquel grande 
que se sintió al derrumbarse tanta nieve y  lodo del monte Sin- 
cholagua, parece le causó la coz violenta de toda la artillería de 
Pichincha, porque los que exploraron después su boca y  estra 
gos, vieron que hacia la parte opuesta de Quito, fué adonde 
arrojó como río de fuego, ó asestó como balas los peñascos, y  
su impulso tuvo por arrimo de su reflexión al monte opuesto de 
Sincholagua, cuya  apretura y  vecindad del fuego, parece le hizo 
sudar y  que evacuase todas sus humedades en lodo y  nieve de- 
rritida.”

I S D  Í O

Terremoto de Arnbatoy Latacnnga , en 1 6 9 8 .
Relación del “ libro colorado’ ’ en Arnbato; fo g . 1 .

“ Señor pide cuenta á V. Señoría de la fatal ruina de este 
Asiento. Sin valernos de la ponderación no hemos tenido tiem­
po, por haberlo ocupado en desenterrar muertos, que hasta hoy 
hay muchos que no se hallan aunque se buscan, ó porque ya 
Con la hediondez que hay en las que fueron calles y  hoy terre­
motos excusan el buscarlos, por ser imposible el darla por e x te n ­
so causada de nuestras culpas que fueron el motivo, referimos 
en cortos renglones el suceso. Ju e v e s  diez y  nueve del corrien­
te, como á la una de la mañana fué el terremoto tal que en dos 
vaivenes no quedó templo, casa ni choza que pareciese haber si­
do. . . . (? ) ............. siendo debajo á muchas familias enteras no que
- - - - (? ) .............enteros y  niños vivos, que por falta de socorro pe­
recieron ahogados, que aunque sus clamores obligaban al soco­
rro, fué después la turbación tal en el breve rato de un cuarto de
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liora, que causó la avenida fie la reventazón de un cerro l lama­
do Chimborazo, que por muchas partes, por ríos y  quebradas, 
-en la distancia de más de cuatro leguas arrojó de lodo muy pes­
tilente, en el cual fue mucho el número de gente que murió, 
porque no cabiendo por ellos, rebosó por las estancias y  c a m ­
pos, dejando cubiertas las casas y  moradas y enterrados: causó 
tan grande estrago, que temerosos todos salieron huyendo á la 
•eminencia: llegó pues á tanto que por los bordes de este A s ien ­
to asomó y entró por algunas calles más de una cuadra en lo p o ­
blado, y cuando sintieron que bajaba, los fugitivos acudieron al 
socorro que habían pedido los suyos y los hallaron muertos. 
Quedaron algunas familias á puerta cerrada enterradas, y  de 
ninguna la hallo que cuando menos no falte la mitad. Y  bajan­
do no dejó molino, huerta, hasta llegar al pueblo de Patate, don­
de lo que no causó el terremoto, ejecutó la inundación. A  más 
de ocho cuadras de latitud asoló el pueblo é iglesia y  casas, y  
sólo escaparon los que en la eminencia del pueblo habitaban. 
Inundáronse los cañaverales, vímonos cercados, sin podernos v a ­
ler de la diligencia de salir á buscar que comer; porque por to ­
das cuatro partes no hay comunicación y la que se tiene es con 
tragín de á pie, porque apenas poniendo palisadas se puede pa­
sar. Temimos de la justicia divina hemos de perecer de ham ­
bre; el amparo de V. Señoría puede darnos alivio en esta con­
goja. Para la fundación de este pueblo hemos elegido un sitio 
el más cómodo y  desocupado por haberlo dejado los naturales: 
donde se ha colocado el Cuerpo Sacramentado de Nuestro S e ­
ñor Jesucristo, y  esperan morar en él los que han quedado, si 
logran providencia de V. Señoría nos lo conceda á su alteza en 
su real acuerdo se lo suplicamos amparándonos de V. Señoría, 
que  como nuestro protector amparará esta acción, para lo cual 
y  recibir una limosna pedimos á Dios Nuestro Señor conserve 
en salud y felicidades la salud y  vida de V. Señoría. Ambato, 
veinte y  ocho de junio de mil seiscientos y  noventa y  ocho.”

£ Siguen las fimars.J

X  ? 1 1

Terremoto de Ambato y  Latacnnga, en 1 6 9 8 .
D el Cédula rio de 1 7 0 0 - 1 7 2 0 , foj. 2 8 . Archivo de Quito,
Cédula real con la fecha de: * Barcelona el 7  de Marzo de
1 7 2 0 .”  -

‘Tvi. R k y ”

“ Presidente de mi Audiencia de la ciudad de San Francis-



<2 $6  a i'FNnrcn;
m r

co de la provincia de Quito. Mi Vi rey del Perú, en carta de 
veinte y  tres de Diciembre del año pasado de mil seiscientos v 
noventa y  ocho, me dio cuenta del terremoto sucedido en esas 
provincias el día veinte de Junio  del mismo año con tal desola­
ción de los Asientos de Latacunga.  A m b a to  y  Riobamba, ha­
biendo muerto en el primero más de dos mil personas, en el se­
gundo más de tres mil. y  hasta mil y  quinientos en los pueblos 
de una y  otra jurisdicción, sin que hubiese quedado en pie igle- 
sia ni casa capaces de repararse; y  que  este gran movimiento de 
tierra se atribuya á la reventazón de un volcán que salió de un 
cerro llamado Carguairaso inmediato á A m b ato ,  que arrojó tan­
ta agua y  cieno, que inundó quebradas v campos,  arrastrando y  
destruyendo los obrajes, estancias y  poblaciones de aquel distri­
to, por cuya razón trataban de mudar su fundacción la referida 
villa y  pueblo de Ambato,  y que, aunque los vecinos de L a ta ­
cunga no habian propuesto mudanza, necesitaba tanto de ella 
como ¡as demás por su mala situación como vos se lo participas­
teis, juzgando que no se Ies debia permitir la asistencia en el p a ­
raje, donde al presente están, añadiendo dicho mi V irey .  que 
Don Ignacio de A yb ar ,  protector general de los indios de esa A u ­
diencia le escribió sobre este subceso pidiéndole no se permitiese, 
que en perjuicio de los Indios hiciesen la nueva fundación los ve­
cinos de Ambato, y  que respecto del mismo estado en que q u e d a ­
ban los indios se les relevase de la paga de tributos por los años 
que pareciese conveniente hasta que se reparasen de tantos traba­
jos, etc.

UST? 12
Erupciones del Cotopaxi y  terremotos en Latacunga.
D el Cednlario en el A rehiro de Latacunga y fo j. 1 8 2 - 1  8 3 .

“ Relación de los acaecimientos que se han padecido en este 
Asiento ó de Latacunga y  su Jurisdicción por las erupciones del 
Volcan de Cotopaxi y  ot/as causas A

“ Habiendo sido este Asiento uno de los lugares de la ma­
y o r  opulencia y  riqueza de esta Provincia, por sus muchas fábri­
cas de muy diferentes especies con que se hacía dilatado y  cre­
cido comercio con todo el R e y n o  del Perú, penetrando sus efec­
to^ ha^ta las dilatadas provincias del Paraguay  y Buenos Aires,  
y  t ( r esta otra parte hasta todo el R e y n o  de Santa Fé,  de onde 
venían los comerciantes con plata y  oro á buscarlos con instancia 
\ empeño, enriqueciendo de este modo á los laboriosos habita-



APENDICE 2 5 7

dores de este país; se hallan hoy sumergidos en la mayor pobre­
za y miseria, no pudiendo mantenerse con lo que fabrican, por­
que no pueden costearse á causa de la desestimación de los jé-
neros.”

“ En el mes de junio de 1 698  años sucedió el terremoto en 
•este Asiento, que destruyó todos los templos y  edificios, centó 
las calles y amontonó cadáveres, que para enterrarlos se abrie­
ron no sepulcros regulares, sino zanjas en que cupiesen á cente­
nares ó á lo menos á decenas, habiendo quedado el lugar todo 
arrasado y en solares, que hasta hoy se ven, aun habiéndose ed i­
ficado muchas casas de poca importancia y  m uy pocas de en­
tidad.1’

*‘ En el año de 1 7 0 3  se siguió otro terremoto que aunque no 
hizo tanto estrago, ejecutó graves daños, y fue disminuyéndose 
y a  la opulencia y comodidad del lugar . 11

“ En el año 1 7 3 6  hubo otro terremoto no tan general, que 
causó en varias partes, ea que hizo graves daños en casas y  ha­
ciendas y obrajes y  en algunas iglesias que maltrató y  derribó 
como son las de Toacas  o, Saquisilí y  Pujilí.”

‘ ‘En el año de 1 7 4 2  sucedió el primer incendio y  reventa­
zón del Volcán de Cotopaxi, después de 2 00  años, antes más que 
menos, que se había descopado y  hecho estragos en tiempo de 
la gentilidad de los Incas, de que quedaron muchísimas señales. 
En esta reventazón del citado año de 42  arruinó haciendas, arre­
bató ganados, destrozó los puentes que había de arcos, y am e­
drentó los ánimos hasta el último término de la aflicción.”

‘ ‘ Desde este suceso empezó con esta ocasión una hambru­
na general en la provincia, pero muy naturalmente mayor en es­
ta jurisdicción. por los trabajos que oprimían á los corazones y  
la timidez, con que trabajaron, se encarecieron todos los frutos. 
Y  el cerro prosiguió repitiendo con mucha frecuencia penachos 
crecidos de ceniza.’’

“ En el mismo año de 4 2 , el día 9 de Diciembre, á la una de 
la tarde reventó segunda vez, echando mucho mayor porción de 
agua y con tanta precipitación y violencia, que no dando lugar á 
ponerse en salvo las gentes y  los ganados, fueron arrebatados
muchos centenares de racionales v mucho más de irracionales:

-

y  en esta ocasión se peí dieron más obrajes, molinos, batanes, 
cuadras y  casas, de modo que el ‘ ‘barrio caliente”  por la parte 
ile Lecheyacu quedó destruido, y Rumibamba del todo exter­
minado.”

“ Después de estas reventazones duraba aun la falta de bas­
timentos, y tuvo t»l cerro diferentes formidables incendios, con 
que aunque echó avenid is muy cortas de agua, causó con las
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cenizas que vomitó, m ucho daño en los pastos v  ganados,  y  htl 
hiendo sido esto m u y  frecuente, debilitó las tierras, de que ha 
provenido que se experim enten cada año cosechas menos pin 
gues y  que no se costeen los frutos y  que también los á n i m o s  se 
hubiesen ido consternando más y  m á s / ’

“ N o  habiendo cesado estos desconsuelos,  au n q u e  van ap u n ­
tados muy por m ayor  [por no d i la tar  este papel] ,  el año de 174-f  
el día 3 0  de N o v ie m b r e  volvió  á en cen d er le  ei volcán con m u ­
cho m ayor  fuerza ,  que las veces  re fer ida  , echó  fo rm id a b le s  y 
mucho más crecidas  aven id as  de agua  (sin contar  las que f u e ­
ron para la parte  de Q u ito  y  del V a l le  vicioso) por cuatro  v e r ­
tientes,  que todas vinieron á este A s i e n t o r haciendo los fo r m i­
dables estragos,  que son notorios en hac iendas  de todas espe­
cies, en casas  y  en todos los reparos, que a lg u n o s  habían  hecho 
en lo antecedentemente padecido: y  en esa ocasión se entró 
m ucha parte de la a v e n id a  en este lugar ,  de modo que aisló el 
colegio de la C om pañía  de modo que al d esagu arse  causó  m u ­
chos daños, aun onde no se temían antes.  L a  t ie rra  con que 
cubrió todos los campos no sido la esteri l izó mucho, si también 
m ató  muchos mil lares  de ganados de todas  especies,  quedando 
sin dentadura todo el que se resist ió ,  á  c a u sa  de la verba  sucia  
con la tierra que se descubría.  L o s  truenos,  re lám pagos  ó f e ­
nómenos de fuego, que se exp er im en taron ,  fueron del m ism o 
modo que los ú lt im os de ahora,  au nque  no hicieron tantos  <h- 
ü >s como al presente: y  continuó el cerro echando las cenizas  
que s iem pre ."

‘ ’ D espués  de todos estos males se padeció  el espantoso te­
rremoto del día 22  de F e b r e r o  del año de 1 7 f ) 7 t con que se 
arruinaron los templos y casas  de este A s ie n t o  y de las  hac ien­
das, obrajes  y  pueblos de tuda la J u r i s d ic c ió n ,  como consta  de 
diferentes  autos,  que se están s igu iendo h a s ta  ah ora  en la I ie a l  
A u d ie n c ia  de Q u ito . ’’

“ E n  el año de 17 6 6 ,  el día 1 0  de F e b re ro  volvió  á infla­
marse con formidable fuego el volcán, y  echó las m ism as ave­
nidas de agua, que el año de -1-4 , pero con mucha mayor abun­
dancia, aunque con la felicidad de no ju n ta rse  todas al llegar a 
este Asiento, como solía suceder; pero aun así entre muchos 
daños que causó, de nuevo destruyó el Barr io  Caliente del todo, 
oiiednndo entre otras resultas la grave  incomodidad de haberse 

ividido el río de A laq u es  del de San  Fe l ipe ,  y  tomado curso 
por Lecheyacu ,  inmediato al lugar, y en el B arr io  Caliente, 
siendo este el más perjudicial con sus crecientes,  que son muy 
repetidas con las l luvia-  del invierno y con las nevadas y  pára­
mo-del  verano, sin que haya facultades para ponerle un puente,
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que es tan necesario como que el tráfico es numerosísimo por 
esa parte. E n  esta misma ocasión eclió tan grande cantidad de 
cascajo grueso en e 1 valle de T  anicuchí y otras partes de ese la­
do, que lia inntilisado y perdido muchas haciendas, y  consi­
guientemente murieron muchos ganados de todas especies/ ’

“ Cuando esperábamos que desahogado el volcán con tantas 
y tan repetidas erupciones ya que se habían perdido muchas t ie­
rras y crecidos caudales de los vecinos, el día 4 de este mes de 
A bri l  de 68, amaneció con un incendio mucho mayor, que los 
»asados, cerrándose el día de modo que 110 pueden ponderarse 
as oscurísima tinieblas en que quedó toda la Jur isd icc ión  des­

de las 6 de la mañana hasta más de las 3 de la tarde, sin que á 
esta hora ni hasta que cerró la noche hubiese aclarado el sol 
más que al anochecer ó á amanecer: echando piedras, escorias, 
cascajo, arena muerta, polvo y ceniza, que ha dejado todos los 
campos cubiertos, sepultados todos los pastos, de modo que los 
ganados perecen de necesidad y van muriendo en m u y  crecido 
número: las sementeras v a lfalfares se van secando como con 
las mayores heladas: las tierras están incapaces de cultivo no 
solo porque por falta de bueyes no se pueden arar, si también 
porque las que lian caido en esta ocasión sobre las anteceden­
tes son can infructíferas  é inútiles,  que parecen incapaces de 
producir fruto alguno, como lo verán todas aquellas partes, á 
onde se han extendido, manifestando la abundancia y  peso con 
que han caido en haber rendido muchos árboles en estas partes 
si también en las montañas retiradas como lo aseguran diferen-O
tes relaciones y  noticias que hay de los efectos que ahora dos 
años que se experimentaron en la Ju r isd icc ión  de G uayaquil  ó 
Portovie jo ,  en donde quedaron los ganados pelados y  murieron 
de hambre. E n  toda esta Jur isd icc ión  se han caido y  arru ina­
do muchas casas y obrajes con eA peso de la tierra, y  se han 
quemado varias con las centellas ó fenómenos de fuego que 
echó el cerro, con que también murieron algunos en IVÍulaló.’ ’

‘ 'E n t re  estos inexplicables trabajos (que son mucho mayo­
res que los que aquí se indican), se han padecido formi hables 
pestes, etc. ’’

“ De resulta de esta misma reventazón han quedado las 
pravísimas incomodidades de haberse unido en Lecheyacu  los 
ríos de A laques  y San Eelipe  con vado tan estrecho y hondo, 
que 110 pueden transitarse sin el peligro de las a v e n a s  que y a  
se están viendo porque á más de la rapidez de la corriente hay  
muehos atolladeros de arena de que 110 pueden salir. La del 
polvo, que con el más ligero viento se levanta por todas partes 
tan sumamente denso y corpulento, que nadie puede and ir por
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los caminos sin perderse y  sin el r iesgo de ah ogarse  con el m is­
mo polvo. Y  la m ay o r  es no poder m uchos  ir  á cu id ar  de sus 
cosas en el campo, porque como ha enseñado la exper ienc ia ,  pue­
den b a ja r  aven idas  del cerro, con que se h aga  in ev itab le  la 
muerte,  m ayorm en te  estando el cerro con t in u am en te  encendido 
v echando penachos de ceniza,  y f inalmente porque j a m á s  hay  
seguridad de que deje  de hacer  lo que hasta a q u í . ”

L a  erupción del Coiopaxi en 1 7 6 8 .
Carta del P residente de Quito, J .  D ig u ja , ó S. M . el B e y  de 

E sp a ñ a . M a n u scr i to  en Quito.

Quito, 20  de A b r i l  de 1 7 6 8 . ”

“ E l  Presidente de Quito da cuenta á 1 \  M . de lo ocurrido en 
esta P rovincia  el d ía  4 del corriente A b r i l  con. la reventazón del 
gran ladrón y  cerro de Cotopaxi, situado en el asiento de L a ta eu n -  
ga y  ó 1 3  leguas p o r  elevación de esta c iu d a d / '

I

,kE l  día 4 de A b r i l ,  lunes  de P a s c u a  de R e s u r r e c c ió n ,  á las 
cinco de la mañana,  se oyó en esta c iudad un ruido como el de 
una pieza de cañón d isparada  en d istancia ,  y  continuó como el 
•le un sordo trueno, de que comprendieron estos m oradores  ser 
reventazón del gran volcan y  cerro de C otopax i .  A m a n e c i ó  sin 
reconocerce más novedad, que una densa  y  oscura  nube á  la 
parte meridional de esta c iudad,  y  que c a m in a b a  h ac ia  ella  con 
gran  velocidad, la que á poco rato  cubrió  el sol que a cab ab a  de 
salir  m u y  claro. A u m e n tó s e  por in s tan tes  la oscuridad  en t a n ­
to grado, q u e á  las ocho no se reconocía m ás  luz que la de una 
tarde nublada y al caer el sol al horizonte,  y  á las n u eve  solo 
se percibía tan ta  como el crepúsculo  de la oración, á c u y a  hora 
»asé á la Catedra l  con la R e a l  A u d i e n c i a  por ser fiesta de tabla 
a que pareció función de t in ieblas ,  pues así  en el coro como en 

el a ltar  y  cuerpo de la ig les ia  fu e  necesario  copia de luces. A  
poco rato me av isaron  que comenzab. á caer t ierra y  ceniza y  
que el pueblo consternado ocurría  todo á la plaza m ayor ,  te ­
miendo que á dicha t ierra  y ceniza se agregasen  los tem blores  
que en otras ocasiones y con igua les  reventazones  se lian e x p e ­
rimentado. A ca b ó se  la función de Ig le s ia  y  al sa l ir  de ella vi 
ocupada tada la [»laza por una gran parte  de este vec indario ,
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que 110 había más luz que la de la oración, y  que la causaba una 
pequeña abra bacía la parte boreal, y que por la meridional se 
veía ya total oscuridad, que caía abundantísima tierra y  ceniza, 
y  tanto que d é la  iglesia á casa, que hay una corta distancia, 
llegamos todos cubiertos de ella. F u e  por instantes continuan­
do la total oscuridad, de suerte que á bis once y media ya  no se 
veían los bultos por muy inmediatos que estuviesen, y  la m u ­
chedumbre de m e t id í s im a  tierra y ceniza bacía palpable el a i ­
re é impedía la respiración. Y  nadie podía pasar del lugar don­
de leco j ió  la total oscuración sin artificial luz. Aterror izadas  
las gentes, temiendo algunos temblores, desampararon sus ha­
bitaciones en solicitud de consuelo, aumentando el terror las 
noticias que fueron concurriendo de diferentes parajes de estas 
inmediaciones. A l  salir de la iglesia llegó un propio con una 
carta del Marqués de \ íllaorellana escrita en una de sus hacien­
das, en que me avisaba haber llegado á las seis y  media de la 
mañana por el río de Tum baco inmediato á dicha su hacienda 
una grande ave « ida dimanada de la reventazón de Cotopaxi,  el 
que. desde las dos de la mañana con horribles bramidos bahía 
comenzado á brotar fuego: que dicha avenida conducía porción 
ile maderas y ganados y una ú otra casa pajiza: que el río se 
había dividido en dos brazos llevándose el puente de su tráfico, 
y  que el cerro continuaba sus bramidos, pero que no se recono­
cía avería  en las inmediaciones de su distancia, y que quedaba 
en form ar tarabitas sobre el río para (pie 110 se detuviese el trá­
fico. Iguales  noticias poco más ó menos vinieron por distintas 
vías, las que aumentaron la consternación de los moradores. 
P a r a  precaver los latrocinios en las desamparadas casas y  des­
ordenes, que en estos incidentes suelen cometerse, mandé aun 
antes de la total oscuridad poner subre las armas la tropa de ca­
ballería y infantería, repartiéndola en diferentes patrullas por 
los barrios y  centro de a ciudad. Practicaron éstas su comi­
sión durante la corta luz ó crepúsculo con que la  principiaron; 
pero en la. total oscuridad se hallaron imposibil tados de conti­
nuarla, porque además de habérseles ocultado enteramente la 
carrera, daban, frecuentes caídas en los altos y  bajos de algunas
calles, y los caballos asombrados de la oscuridad v mucha tie-4 • *
rra que en los ojos les caía, privados de su natural instinto, sin 
ceder á la rienda se atropellaban mutuamente, hasta que soco­
rridas dichas patrullas de algunos faroles pudieron continuar su 
destino. L o s  que se hallaron en camino no pudieron proseguir­
lo sino con muchas caídas á pie, y á caballo con gran riesgo de 
perecer. Consternación tan general me obligó á presenciar no 
en medio de la plaza con los señores de la A u d ie n c ia  y  Cabil  lo
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secular  que me habían acom pañado de la iglesia, y el señor 
Obispo hizo lo propio, quien á in s tan c ia  del pueblo m andó sa­
casen en R o g a t iv a  á  u n a  S e ñ o r a  m u y  devota  y venerada de él

t • •  7

y  otros Santos ,  á cuya  procesión concurrió  todo, l levando las 
luces que pudieron reco jer  en sus  casas  sin ser necesario ocu- 
n ie s e n  á ellas por ceniza,  pues de la m u c h a  que ca ía  todos e s ­
tábam os cubiertos, y  aun ahogándonos,  pues se in tro d u c ía  con 
la respiración. L a s  com u n id ad es  se presenciaron en la calle 
exhortando al pueblo: en este se veían penitencias  p ú b l i c a s  y  
oían clamores de todas edades y  sexos,  que cau sab an  gran  c o m ­
pasión. P ro cu ré  que se recojiesen las procesiones y  g en tes  á la 
plaza m ayor  y  plazuelas para,  si sobrevin iesen  tem blores ,  tener 
el pueblo en escam pado e v i ta r  a lg u n a s  d esgrac ias  y  la m a y o r  
confusión en las d ispersas  f a m i l i a s . ”

“ A m a n e c ió  el día m artes con la opacidad de un día  re g u ­
lar  nublado: reconocióse la c iudad cub ierta  de t ierra  im po n d era­
blemente sutil ,  la que a g i ta d a  del v iento  ocasionó gran  molest ia  
sin que las partes más cerradas  preservasen  de ella: la  que c a ­
yó en el recinto no pasa de una pu lgad a  poco más ó menos s e ­
gún el viento que la dir ig ió  al caer; pero incorporada  á  la y e r ­
ba y  mezclada con el agua,  convirt ió  esta  en lodo privándose 
los hombres de ella y de aquella  los brutos ,  h asta  que con co­
piosas l luv ias  que sobrevinieron á los dos d ías  se logró g ran d e  
al iv io  en esos daños.”

“ De este mismo volcan de C otopax i  se ex p er im en taro n  en 
los primeros años de la C onquista ,  en los de 1 7 4 - ,  44  y  GG ig u a ­
les estragos, pero no h ay  noticia h a y a  vom itado  ta n ta  porción 
ile t ierra  y á tanta  distancia .  H á l l a s e  s i tuado en la ju r i s d ic ­
ción del A s ie n to  de L a t a c u n g a  ¿i d is ta n c ia  de 1 3  legu as  de á 
cinco mil va ras  por e levación de esta  ciudad hacia  al S u r  con 
declinación de su m erid iano  % m in u to s  al E s t e :  su cu m bre  es 
eleva so l  re la n ivela  de el m a r  6800 v a ra s  v la  parte  cubierta
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de nieve pereinne en su estado regular  tiene de a ltura  vertical 
medida geométricamente 7050 varas: su figura es pirámide có­
nica, trunca, cuya cúspide filé arro jada  en grandes fragm entos 
á alguna leguas de distancia á el ingreso de los E sp añ o le s . ”

“ E ste  espantoso volcán después de haber anunciado e s t r a ­
gos con elevados penachos de negro humo los últ imos días «le 
Sem ana San ta  y primero de P a s c u a  rompió el silencio el segun ­
do y 4 de A br i l  á las cinco y media de la mañana, h a b i e n d o  an­
ticipado algunos preludios desde las dos y arrojando infinidad
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de piedras, tierra, humo, luego y derritiendo su mucha nieve 
dió principio á la tatal escena. Dividióse el agua para los «los 
mares, girando á el del S u r  por un río «pie pasando por el terri­
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torio de esta  ciudad entra en el de E sm era ld as ,  y al del N o rte  
por las cabeceras del rio Ñ apo  y  por distinto rumbo por el río 
de San  M igue l  incorporándose los dos en el M arañón .  N o  ca­
biendo en la madre de los ríos tan copiosas aguas  se extendie­
ron por los campos arrebatando puentes, casas, sembrados y  g a ­
nados, y  con la m ult itud de casca jo  y  piedra pómez ca lc inada  
lia inutil izado a lgunas  t ierras  inm ediat  s al formidable cerro. 
E l  gran  estrepito con que avisó  su erupción libertó la gente,  
que en los valles  y  ba jos  hubiera perecido á no haberse pues .o 
en salvo en las alturas,  á que pudieron refugiarse.  L a s  piedras 
que arrojó  en var ios  fragm entos  y  á  distancia  de 6 leguas fu e ­
ron calcinadas,  de color negro, m u y  porosas y  l i jeras .  D ic h a s  
piedras se veian hum ear  de día y arder de noche con el fu*-go 
que en sí contenían. Reconocióse  otro meteoro desconocido en 
las erupciones antecedentes,  que fue  una especie de centella  
que á modo de bomba in f lam ada despedida del volcán á d is tan ­
c ia  de legua y media y dos leguas, concluía con un trueno co­
mo el de un pequeño cañón de A rt i l le r ía ,  comunicando el f u e ­
go á las m ater ias  combustibles que encontraba con el que se in­
cendiaron a lgu nas  casas,  chozas y  medas de cebada, y  á v io len­
cia de dichas bombas y de las piedras perecieron ocho personas 
en el pueblo de M uía lo ,  quemándose tres dentro de las e x p re sa ­
das casas  y  otros han quedado estropeados. L a s  t ierras c i rcu n ­
vec inas  quedaron sepultadas en uno ó dos palmos de piedra c a s ­
ca jo  y  ceniza según m ayor  ó menor d istancia  y  en las más in ­
m ediatas  llegó á medirse una vara, oprimiendo las sementeras 
y  pr ivando de pastos á todo el ganado, de el que ha muerto un 
gran  número así del m ayor  como del menor, porque mezclado 
con la  m enuda y  sutil  t ierra  el poco alimento que podían a d ­
quirir ,  les ocasiona la m uerte  y  á a lgunos el orinar sangre,  á 
que se agrega  el haberse extrav iad o  m ucha parte del m ayor  á  
los incultos montes en solicitud de alimento, para el que se les 
ha destinado en a lgu n as  haciendas sementeras en yerba,  con lo 
que en parte se ha evitado su ru ina.”

“ E l  val le  de M achache ,  que está en la media distancia de 
esta  ciudad al volcan, ha quedado poco menos que asolado por 
la m u ch a  t ierra  que ha caído, y  los propietarios de ganados  se 
han visto precisados á transm igrar los  á partes distantes con no 
poca pérdida. E l  volcán ha abierto muchas y  nuevas  bocas en 
circuito,  y  ha hecho a lgunas  noches un espectáculo luminoso 
como fuego  de artificio. Continua  en bram ar  y  expeler fuego 
y ceniza, rezelándose todos repita los perniciosos efectos. E n  
G u a y a q u i l  que se halla  al S .  O. d*-* el volcán en d istancia  de 56  
leguas, se ovó desde las dos de la m añana del día 4, un ruido
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como de bater ía  y  tan fu e r te  que  hacía  te m b la r  las casas  a u n ­
que sin m ovim iento  <lo t ierra :  y  en el correo que lia llegado de 
Popa van se av isa ,  que fue  g ran d e  el estruendo en aquella  c iu ­
dad á las cinco de la m añ an a  del dicho día, no obstante  á d i s ­
tar  del volcán 96 leguas al N .  E.  L e s  cenizas  ó t ie r ra  fueron 
transportadas á la p rov in c ia  de los P a s t o s  en la dirección de P o ­
parán,  en d istancia  de 50  leguas  y  se ig n o ra  la que habrá  corr i­
do á otros rumbos. E n  esta ciudad no o c s ta n te  la inm ediación 
de 1 3  leguas no se oyó el ruido que a v isa n  de m ayores  d is tan ­
cias, lo q u e  así ha sucedido otras  veces, au nque  causan do  te m ­
blores, que en esta  ocasión no ha habido. P e r o  sin em bargo 
de todo lo dicho fi lé m ás horrible  el aparato ,  que los estragos;  
pues solo consistieron en la pérdida de ocho personas,  de los g a ­
nados dichos, seis puentes de m adera ,  a lg u n a s  c a sa s  que no pu­
dieron a g u a n ta r  el peso de la tierra,  otras  que se q u .m a r ó n ,  y 
la pérdida de a lgu n as  sem enteras ;  pues á m a y o r  d is tancia ,  a u n ­
que estas v los campos se cubieron de t ierra  y  ceniza ,  con las- 
aguas  que sobrevinieron, se han lavado,  y  aun se cree, (pie d i ­
cha tierra s i rv a  para ferti l izarlos,  lo que no sucederá  en las i n ­
mediaciones al volcán, donde alcanzó el casca jo  y piedra pómez, 
pues estos según las anteriores  exper ien c ias  quedan por a lgunos  
años inútiles.  E n  esta ciudad no se ex p e r im e n tó  el m enor ro­
bo, desgracia ,  111 desorden, y  solo sí se quedó en susto con la 
oscuridad no vista,  y com parable  con un cuarto  oscuro. Q ue  
es cuanto sin hyperbole 111 omisión ha acaecido en este in c id e n ­
te, y  de que doy cuenta,  á V .  E .  e tc . ’ ’


